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RESUMEN

A través de un estudio de casos con indígenas urbanos
residentes en la ciudad de Santiago, proponemos analizar
el rol de la memoria colectiva en el proceso de recons-
trucción identitaria del mapuche urbano. Los residentes
mapuche urbanos son miles de personas y sus experien-
cias, aún teniendo aspectos similares y compartidos, se
dividen en múltiples fragmentos de acuerdo al género, la
edad, la procedencia –rural o urbana–, el origen étnico
de la familia, el lugar de acogida –la familia o el traba-
jo–, el lugar de residencia, las creencias, la posición so-
cial y económica. Sus memorias son múltiples y diversas,
sin que ello impida la existencia de una memoria colecti-
va. Esta se expresa a través de la creencia y la reivindi-
cación de un origen común y de la idealización de un
pasado que los hace diferentes hacia el que los indivi-
duos se orientan, rememorando permanentemente la vida
en comunidad y buscando el acercamiento a lo que ellos
recuerdan como propiamente mapuche.

Palabras claves: identidad étnica – memoria colectiva –
lugares de memoria – indígenas urbanos.

ABSTRACT

As a result of research undertaken among the Mapuche
community residing in Santiago city, this paper analyses
the role that collective memory has in the reconstruction
of urban Mapuche identity. Although sharing aspects in
common, the urban experience of thousands of Mapuche
is divided into multiple fragments along the lines of gender,
age, origin –rural or urban–, the family’s ethnic origin,
the context of arrival to Santiago –family or work–, the
place of residence, differences of creed and socio-economic
positions. While their memories are multiple and diverse,
this does not preclude the existence of a collective memory
expressed in claims to –and beliefs in– a common origin,
in the idealization of a past that both makes them different
and shows them through the future, as well as in the
permanent recalling of community life as a way to get
closer to what they remember as being properly Mapuche.

Key words: ethnic identity – collective memories –
memory-place – urban indigenous.
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El rol de la memoria colectiva y de la memoria individual
en la conversión identitaria mapuche

ANDREA ARAVENA R.1

Presentación

Los diferentes estudios contemporáneos realiza-
dos sobre la identidad étnica han demostrado que
ésta puede ser observada y analizada al menos en
tres niveles, respecto de los cuales puede tener
implicaciones significativas en ciertas condicio-
nes: el nivel microsocial o individual, el nivel
mesosocial o grupal y el nivel macrosocial. A ni-
vel individual, la etnicidad corresponde al senti-
miento, a la conciencia de pertenencia que expe-
rimenta un individuo respecto de un determinado
grupo étnico. A nivel grupal, la etnicidad corres-
ponde principalmente a la movilización étnica y
a la acción colectiva de carácter étnico. Y a nivel
macrosocial o estructural, la etnicidad se ve
involucrada por el conjunto de determinantes es-
tructurales de naturaleza política, económica y so-
cial que moldea las identidades étnicas.

En este artículo, que resume los resultados par-
ciales de una investigación sobre la identidad
mapuche en los medios urbanos, analizaremos
principalmente el comportamiento de la identidad
étnica a nivel individual, tal como ella se mani-
fiesta en los mapuche urbanos en Santiago y, en
menor medida, a nivel grupal. Respecto de esta
otra dimensión de la identidad étnica mapuche – el
nivel grupal o mesosocial– y respecto del nivel
estructural o macrosocial, consúltese otros traba-
jos de la autora.2

La hipótesis central a desarrollar en este trabajo
es que la suma de “memorias individuales” de los
mapuche urbanos de Santiago, así como su “me-
moria colectiva”, juegan un rol central en el pro-
ceso de reconstrucción identitaria del mapuche
urbano, contribuyendo a la formación de la iden-
tidad mapuche-warriache.

1 Fondo Nacional de la Discapacidad. Huérfanos 1313, 6º piso,
Santiago, CHILE. Email: andrea.aravena@entelchile.net

2 Específicamente para el análisis de los determinantes es-
tructurales de la etnicidad mapuche urbana, consúltese:
Aravena (2003 Ms). Para el análisis de la dimensión colec-
tiva de la etnicidad mapuche urbana, consúltese: Aravena
(1995a, 1995b, 1996, 1999, 2000, 2002).

Estudios Atacameños N° 26, pp. 89-96 (2003)
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El proceso de recomposición identitaria

A nivel microsocial,3 en el proceso de inserción
urbana y de adaptación cultural del mapuche
migrante y en el proceso de adaptación cultural
de los hijos de los migrantes, el “origen étnico”
constituye la variable más importante. Dicha va-
riable aparece en efecto como central, al momen-
to de entrevistar a dirigentes mapuche urbanos
sobre los determinantes de su identidad. Afirma-
da o negada, la identidad mapuche marca su exis-
tencia.

Sin embargo, llegar a asumir la identidad étnica
mapuche como un rasgo identitario central pasa
por un largo proceso en el que se observa un avan-
ce progresivo hacia la reconstrucción de la identi-
dad mapuche urbana. Este proceso transita desde
una situación inicial que puede ser de rechazo de
la identidad de origen o familiar hasta la valori-
zación de la identidad mapuche. Inicialmente, en
efecto, el proceso de adaptación cultural al mun-
do urbano da lugar a un rechazo de la identidad y
a una posterior afirmación identitaria. En un con-
junto de entrevistas realizadas a mapuche
migrantes y mapuche urbanos, constatamos que
luego de un período en que la identidad de origen
es cuestionada y, a veces, negada, aparece con más
fuerza: “Mi identidad estaba dormida, me desper-
té”; “Es como si alguien me hubiese despertado,
cuando me dijo es tu lugar, son tu gente y tu de-
bes luchar por ellos. Fue como una especie de
reencuentro con mi identidad”; “Yo reencontré mi
identidad. La había perdido, es decir no la había
perdido, pero ésta dormía en el fondo de mí”.

En el Cuadro 1, que resume los resultados de 12
entrevistas en profundidad, podemos constatar que
el proceso de reconstrucción identitaria está mo-
tivado por un conjunto de razones. Para su des-
cripción y análisis nos remitimos principalmente
al nivel microsocial o individual de la etnicidad.

Sólo en forma secundaria tratamos los niveles
grupales y estructural, ya que no son el objeto de
este trabajo.

Específicamente a nivel microsocial, la mayoría
de las personas habla de una “elección personal”,
cuando la afirmación identitaria pasa por una de-
cisión del individuo que elige asumir su identi-
dad mapuche; por una “necesidad de redención
del sufrimiento”, cuando el individuo se rebela
contra la discriminación de que ha sido objeto re-
fugiándose en una reivindicación fundamentalista
de la identidad, transformándose esta última en
una suerte de reivindicación política y buscando
su socialización; la “conversión religiosa”, como
medio de salir del estado de invisibilidad
identitaria con la ayuda de una “fuerza divina o
superior”, claramente presente en el relato de un
machi que residiendo en Santiago estaba enfer-
mo, lo que lo lleva a decidir regresar a su comu-
nidad para sanarse. En este viaje es iniciado como
chamán y regresa a la ciudad sin los síntomas de
su enfermedad y convertido en machi. En estas
tres situaciones, adquieren importancia la influen-
cia de la “memoria individual” y de la “memoria
colectiva”, en la afirmación de la identidad
mapuche, cuando el individuo vive un proceso en
el que el pasado individual en el seno de la fami-
lia o grupo de socialización primario y el pasado
colectivo en el seno de la comunidad de origen
adquieren una significación particular, siendo re-
valorizadas como experiencias.

A este nivel individual, por tanto, cabe señalar
que el proceso de valorización identitaria comien-
za por “la necesidad de ser aceptado” como
mapuche, asumiendo a la vez una “actitud crítica
hacia la cultura huinca” y una suerte de “nega-
ción de la adscripción identitaria huinca”. Tam-
bién, la “necesidad de ser aceptado” implica una
“idealización de la vida en comunidad” con un
interés especial por “salvaguardar los lazos con
la cultura de origen” y, finalmente, un “deseo de
reproducir la cultura comunitaria”, lo que se hace
a partir de la acción de la memoria, es decir, de la
“memoria individual” y de la “memoria colecti-
va”, como se analizará en la segunda parte de este
trabajo.

Sólo a modo de referencia, diremos que en el
mismo cuadro, pero a nivel macrosocial, se con-
signa el rol de la “acción o discriminación positi-
va” (medio social valorizante, subsidios económi-

3 Como se dijo con anterioridad, en ciencias sociales el nivel
microsocial de análisis de la etnicidad corresponde a una
de las tres dimensiones o perspectivas desde las cuales ob-
servar y analizar la identidad étnica como fenómeno social.
A este nivel, corresponde el análisis de las experiencias
específicas y vivencias personales de los individuos res-
pecto de una situación particular. Desde esa perspectiva, la
etnicidad corresponde tanto al sentimiento como a la con-
ciencia de pertenencia que experimenta un individuo res-
pecto de un determinado grupo étnico.
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Nivel macrosocial
o estructural

• Elección individual
• Necesidad de redención del

sufrimiento
• Conversión religiosa

• Memoria individual
• Memoria colectiva

• Comunidad de parientes
(actuales y antepasados)

• Cooperación intrafamiliar

• Aceptación de las
diferencias

• Reconocimiento social

Reivindicación
identitaria

• Actitud crítica hacia la
cultura huinca

• Negación de la
adscripción identitaria
huinca

• Búsqueda de aceptación
• Interés por conservar los

lazos con cultura
originaria

• Idealización de la vida
en  la comunidad

• Deseo de reproducir la
“cultura cumunitaria”

• Asociatividad:
Participación
organizacional

• Sobre valorización de la
cultura de origen

• Exaltación práctica ritual
• Interés por asumir un rol

social reconocido
(dirigente, etc.)

Afirmación identitaria
(etnicidad positiva)

Valoración
identitaria

Acción colectiva

➪ Recomposición
identitaria

➪ Generación de una
nueva identidad colectiva

Identidad
“mapuche/warriache”

Condiciones políticas:
Discriminación positiva

Condiciones sociales, condiciones
económicas, división social del trabajo

Nivel
microsocial
o individual
(efectos psicológicos)

Nivel mesosocial o grupal
▲

▲

▲

{{

{ {▲

▲ ▲

▲

▲

▲ ▲
▲

▲

Cuadro 1. Proceso de recomposición de la identidad “mapuche-warriache” (Aravena 2002 Ms).

cos, apoyo político), que en el caso de nuestra
investigación dice relación específica con la in-
fluencia de las políticas públicas en la decisión
de asumir una identidad y particularmente la in-
fluencia de la acción de la Corporación Nacional
de Desarrollo Indígena (CONADI) y otros servi-
cios y programas públicos dirigidos a la pobla-
ción indígena (Aravena 2003 Ms).

En el mismo sentido podemos dimensionar, a ni-
vel grupal, el rol de la comunidad de parientes y
de la participación organizacional, como dos for-
mas que asume la acción colectiva. En este plano,
“la acción colectiva” puede darse a nivel de la “fa-
milia” o de la “organización”. A nivel de la fami-
lia, se traduce en la “cooperación familiar” y en un
interés por “salvaguardar los vínculos entre sí”, con

una aceptación de las diferencias y búsqueda de
reconocimiento social. Esta relación de parentes-
co involucra no solamente a la familia nuclear sino
a toda la comunidad de parientes y de ancestros;
a nivel de la “organización”, involucra un “inte-
rés asociativo” con semejantes, donde se mani-
fiesta una “sobrevalorización de la cultura de ori-
gen”, una “exaltación de la práctica ritual” y el “in-
terés por asumir un nuevo rol social reconocido
(de dirigente, chamán, profesor)” en el seno de esta
organización. Como resultado último de este pro-
ceso se verifica una recomposición identitaria, con
la afirmación de una identidad mapuche histórica
y la reivindicación de una nueva identidad, la iden-
tidad “mapuche-warriache”. En consecuencia,
podemos afirmar que el nivel colectivo de la
etnicidad está asociado a una experiencia grupal
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que conlleva una movilización étnica de los indi-
viduos, expresándose en un discurso reivindicativo
asociado a una adscripción étnica y a una crítica
de la sociedad no mapuche.

Las características o los “contenidos” de esta iden-
tidad “mapuche-warriache” son, sin lugar a du-
das, la reivindicación misma de la identidad, pero
también un conjunto de elementos tomados pres-
tados de la cultura mapuche rural, y “amalgama-
dos” por los citadinos. Este bricolage se hace a
partir de la experiencia presente y de la memoria
del pasado, particularmente la memoria colectiva.
A continuación analizaremos precisamente el rol
de las memorias individuales y de la memoria
colectiva en el proceso de reconversión o recons-
trucción identitaria mapuche en la ciudad.

El rol de las memorias individuales y de la
memoria colectiva

Como ha sido señalado, el éxodo y la diáspora
mapuche se caracterizan por su dispersión geo-
gráfica –el mapuche reside en todas las regiones
del país–, por su urbanidad –el 80% se concentra
en la Región Metropolitana– y por su masividad
–afecta a miles de personas. De esta manera, los
residentes mapuche urbanos son miles de perso-
nas y sus experiencias, aun teniendo aspectos si-
milares y compartidos, se dividen en también múl-
tiples fragmentos de acuerdo al género, la edad, la
procedencia –rural o urbana–, el origen étnico de
la familia, el lugar de acogida –la familia o el
trabajo–, el lugar de residencia, las creencias, la
posición social y económica. Sus memorias, por
tanto, son múltiples y diversas, sin que ello impi-
da la existencia de una memoria colectiva.

Cuando hablamos de identidad étnica debemos
recordar la importancia de la memoria colectiva
en el proceso de fijación de la identidad de los
grupos étnicos, donde la creencia y la reivindica-
ción de un origen común serían los elementos
primordiales que permitirían a los individuos afir-
mar su identidad social y movilizar sus pertenen-
cias étnicas. Como se ha dicho, lo que diferencia
la identidad étnica de otras formas de identidades
colectivas (religiosas o políticas) es que la identi-
dad étnica se orienta hacia el pasado (Poutignat y
Streiff-Fenart 1995: 177).

El término memoria colectiva, por su parte, aspi-
ra a dar cuenta de las formas de conciencia del

pasado compartidas por un grupo social en el pre-
sente. Las memorias individuales se inscriben en
el seno de la memoria colectiva de un grupo de
pertenencia social primario, dice Halbwachs (1994
[1925]: 123). Aquí nos confrontamos a la doble
dimensión de las memorias: aquella que resulta
de la mirada del presente compartido hacia un
pasado; y aquellas expresadas en el relato de cada
individuo, que sorprenden por sus puntos en co-
mún más que por sus diferencias, confluyendo de
esta manera hacia la existencia probable de una
memoria colectiva. Ambas memorias se
entrecruzan en el bricolage que hacen los indivi-
duos, como diría Lévi-Strauss.

A través de un estudio de casos con mapuche ur-
banos (Aravena 2002 Ms), hemos observado la
manera en que aparece el rol de las memorias
individuales y de la memoria colectiva en el pro-
ceso de reconstrucción identitaria del mapuche
urbano, a través de: la creencia y la reivindica-
ción de un origen común y de la idealización de
un pasado que los hace diferentes hacia el que los
individuos se orientan, rememorando permanen-
temente la vida en comunidad y buscando el acer-
camiento a lo que ellos recuerdan como propia-
mente mapuche:

“Nací en la comunidad mapuche de (...) a un cos-
tado del Océano Pacífico (...). Mi familia está
compuesta por mis padres, mis tíos, mis primos y
mis abuelos los que a la vez eran los integrantes
de la comunidad en que vivía. Yo soy mapuche
huilliche. Mis padres por todos lados eran
mapuche. Mis bisabuelos y mis abuelos (...)”.

“(...) Me siento orgullosa de ser mapuche, por que
así me enseñaron en mi casa. Yo me siento supe-
rior en muchas cosas incluso, porque tengo una
sabiduría que me viene de mi pueblo y que gra-
cias a mi familia yo aprendí”.

Lo que se considera como propiamente mapuche
y que se busca revivir en la ciudad es el admapu
o la tradición: el contacto con la naturaleza, con
la tierra, con los ancestros, con el agua, la liber-
tad de la vida rural, la abundancia de los alimen-
tos, la vestimenta y las joyas, los instrumentos
musicales, los bailes, las ceremonias, el rehue, la
ruka, el fogón, las reuniones familiares, los jue-
gos, los relatos orales y las figuras de los héroes
históricos y de los espíritus de los antepasados,
como una especie de hitos fundadores de su iden-
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tidad, por citar los más emblemáticos: “Yo nací
hace mucho tiempo, (...), en la comunidad, en la
tierra, en la casa, alrededor del fuego, donde na-
cieron todos mis hermanos”.

“(...) Yo fui educada con identidad, mi padre, mi
abuela siempre me dijeron que ser mapuche era
más bonito que ser huinca, ser mapuche es valio-
so, me decían ‘no cualquiera puede ser mapuche’.
(...) Así que yo crecí con el orgullo de ser mapuche”.

Pero la memoria es también selectiva; ello signi-
fica que en el proceso de significación de aconte-
cimientos los actores privilegian algunos hechos,
descartándose o relegándose otros. En los hitos
que ellos recuerdan, y que constituyen parte de
los que los mapuche llaman el admapu –hacer o
producir lo que quiere la tierra, el mandato de la
tierra, ley tradicional de la tierra mapuche–, se
privilegian las bondades de la vida en familia, los
recuerdos de la naturaleza y de la vida en la co-
munidad, las enseñanza recibida de los familiares
o antepasados sobre el valor de ser mapuche y,
especial valor se le asigna a las ceremonias tradi-
cionales, además de otros elementos tradiciona-
les, como la ruka o el rehue, que se constituyen
en elementos de significación en las prácticas
mapuche urbanas.

“(…) cada cierto tiempo yo me voy al sur, allá
nos reunimos con mi mamá, con mi familia en
torno al fuego y hablamos de la tierra, de los
sueños, de la historia. Ese es nuestro alimento, lo
que nos da fuerzas para hacer las cosas que ha-
cemos acá. Además allá llevo a las niñas, que
nunca terminan de aprender y bueno, uno tampo-
co. De allá sacamos la fuerza de ser mapuche,
que es lo primero que somos, mapuche”.

Como sabemos, sin embargo, la memoria no es
sólo individual ni autobiográfica, sino también
colectiva, ya que los individuos comparten espa-
cios que generan recuerdos compartidos, capaces
de transformarse en un discurso social de grupo.
Igualmente, sabemos que este proceso de confor-
mación de la memoria colectiva no es un fenóme-
no ahistórico, sino que tiene lugar en el presente,
de manera selectiva, en ciertos lugares o espacios
que se vuelven simbólicos. Recordemos a Pierre
Nora, quien retomando las tesis de Halbwachs nos
habla de aquellas “unidades significativas”, de
orden material o ideal sobre las que la voluntad
de los hombres o el trabajo del tiempo hizo un

elemento simbólico de una cierta comunidad, lo
que él llama los “lugares de memoria” (Nora
1997). Con anterioridad, Bastide (1964, 1968,
1970) habló de la existencia de estructuras mate-
riales organizacionales como el receptáculo de la
memoria colectiva, entregando pistas muy intere-
santes sobre la existencia de tales lugares de ex-
presión de la memoria colectiva, como son el bai-
le, el mito, el rito. Así el mito, el rito, la religión
o la organización podrían ser lugares simbólicos
de la memoria. La diferencia fundamental a pre-
cisar respecto a Bastide es que esos lugares no
deben ser entendidos, de ninguna manera, como
simples receptáculos de la memoria, pero sí como
contexto. Y en tal medida, podrían constituir es-
pacios de reproducción y de construcción de la
identidad. Como tal, la memoria colectiva no so-
lamente sería reproductora sino también produc-
tora, y su invocación no solamente permitiría re-
producir ciertas formas de identidad sino también
producir nuevas formas de identidad, o recrear.
Se trata en última instancia de la apropiación de
diversos espacios o lugares de memoria que cons-
tituyen el fundamento identitario de la identidad
mapuche-warriache en Santiago.

A través de nuestro estudio de casos, descubrimos
también que en el caso de los mapuche en Santia-
go existían al menos tres lugares o “cuadros socia-
les” de la memoria mapuche, como puede verse en
los ejemplos citados: la familia entendida como
sistema de parentesco y por extensión, la comuni-
dad; la organización; y la religión, a través de sus
prácticas. En el contexto urbano, en efecto, a fuer-
za de recuerdos, los mapuche conservan su
emblemática herencia, la de aquella cultura
reduccional, de la comunidad. En los relatos revi-
sados, la mantención de la identidad comunitaria
es una lucha constante contra el sufrimiento de vi-
vir “enajenado” y contra el olvido, de la que resul-
ta una búsqueda incansable de las circunstancias
que permitan revivir esa identidad comunitaria.

“Yo sentía ese sufrimiento y quería reunir a los
hermanos, pero no sabía como hacerlo (...), y
mientras impulsaba mi triciclo me decía que ha-
bía que empezar a organizarse y luego comenza-
mos a juntarnos (...)”.

“En esa organización nuestro objetivo era recordar
todo eso, recordar nuestras tradiciones, (…) reunir-
nos para no perder nuestras costumbres”. “Ahí can-
tamos, bailamos, fabricamos nuestra vestimenta,
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cocinamos y también hacemos ceremonias, es de-
cir todo lo que sentimos como mapuche”.

Podríamos decir que los mapuche-warriache vi-
ven así sumergidos en un sueño permanente que
los aproxima a la cultura ancestral, fortaleciendo
su identidad mapuche urbana. En sus recuerdos
se encuentra inmersa su identidad, aproximándo-
se a los recuerdos de la vida familiar y a la vo-
luntad de otorgarles vigencia en la práctica y ac-
tualización de esos recuerdos. Aún en el caso de
los hijos de migrantes, que no obstante no haber
vivido la experiencia comunitaria ni de familia
extendida en la comunidad rural, han heredado
de sus padres los contenidos memoriales de esta
vida en comunidad, haciendo su propio bricolage
de experiencias, apropiándose de elementos rela-
tados por sus padres y finalmente constituyéndo-
los en una memoria que es fundamento de su iden-
tidad. Se trata de una vida familiar y por exten-
sión –comunitaria–, que no se constituye en la
ciudad, ya que la familia extendida propia del
mundo rural no resulta funcional a la vida fami-
liar nuclear del mundo urbano. Sin embargo, en
la memoria individual subyace el recuerdo de la
experiencia colectiva, experiencia que es por tan-
to buscada en el seno de las organizaciones. En
forma análoga, los integrantes de la organización
son aceptados como miembros de la familia. “For-
mar parte de una asociación mapuche urbana es
lo mismo que formar parte de una comunidad”.
“Las mujeres [de la organización] son parte de
nuestra familia”.

Por último, entre los recuerdos más fuertes de la
“cosmovisión” mapuche, las fiestas y ceremonias
tradicionales ocupan un lugar particular, como si
a través de la religiosidad el mapuche urbano
pudiera viajar a través de la historia.

“Yo viví solamente cuatro años en la comunidad.
Sin embargo guardé mis recuerdos (...). Por ejem-
plo, cuando me llevaban a los nguillatunes, o (…)
las ceremonias funerarias, los casamientos (...),
lo que me llamaba la atención eran los viejos que
cantaban en la ruka de mi abuela; siempre me
preguntaré qué es lo que cantaban y nunca olvi-
daré la melodía de esas canciones. (...). Me re-
cuerdo de los nguillatunes, del sabor del muday,
sabor que seguía sintiendo en Santiago”.

La identidad mapuche-warriache es en este as-
pecto la resignificación del pasado mapuche y la

domesticación del presente urbano, una síntesis
del ideal comunitario dejado en el pasado con las
adaptaciones propias que impone el mundo urba-
no. Pareciera que “cultura rural” y “cultura urba-
na” se encuentran en un proceso de actualización
de la memoria colectiva, a través del bricolage de
ambas que hacen los individuos. La memoria co-
lectiva, inspirada en el pasado, se actualiza en el
presente, proyectándose al futuro como la base
constitutiva de una nueva identidad. Así las me-
morias individuales se consolidan en un discurso
social de grupo étnico en el presente.

Conclusiones

En trabajos anteriores hemos sostenido que la
identidad étnica no puede ser definida por un con-
junto de características físicas, psicológicas y cul-
turales objetivas. Pero sí por la construcción so-
cial y política de tales características, permitien-
do la diferenciación de grupos denominados
étnicos (Aravena 2000, 2001, 2002, 2002 Ms).
Desde un punto de vista subjetivo, el sentimiento
de pertenencia étnica y el hecho de compartir una
herencia cultural común (Barth 1976 [1969];
Leach 1968; Poutignat y Streiff-Fenart 1995) pa-
recieran ser los principales criterios de definición
de los grupos étnicos como categoría de diferen-
ciación social. Desde esta perspectiva, la etnicidad
es considerada como una forma de organización
social capaz de constituirse y de transformarse en
la interacción de los grupos sociales, designando
así los procesos a través de los cuales los indivi-
duos se identifican y son identificados por otros,
atribuyéndose identidades particulares, sin perma-
necer atados a una entidad fija definida desde el
exterior (Barth 1976 [1969]: 10).

Ser mapuche en Santiago reviste sin duda una
dimensión ampliamente subjetiva. Desde un pun-
to de vista individual y microsocial, ser mapuche
en Santiago corresponde justamente al “sentimien-
to”, a la “conciencia de pertenencia que manifies-
ta el individuo en relación a su grupo étnico” y “a
la manera en como ellos se identifican en último
término y en cómo son identificados por los
huincas”. El proceso de diferenciación de los
mapuche de los no mapuche se da en un contexto
de relaciones no recíprocas y de desigualdades
sociales y económicas, donde estereotipos étnicos
y estereotipos sociales se acercan y aproximan.
El mapuche citadino se reconstruye como tal a
pesar del contexto de “conflicto étnico”, a lo lar-
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go de un proceso de subvaloración y de discrimi-
nación que enfrenta en el medio urbano.

En el proceso de identificación a la identidad
mapuche, las memorias individuales y colectivas
juegan un papel central. El mapuche-warriache
pertenece a un conjunto de individuos que com-
parte una comunidad de origen, herencia que a su
vez transmiten a sus hijos y que les permite iden-
tificarse a una cultura mapuche. Al principio, nie-
gan su adscripción a la identidad mapuche y es
posible que a veces nazcan desprovistos de esta
identidad en términos objetivos. Por el contrario,
su identidad es el resultado de un proceso diná-
mico de construcción individual y social. En este
proceso, las memorias individuales y su cristali-
zación en una memoria colectiva mapuche, aun
llena de los buenos recuerdos de la vida en la
comunidad, en ninguna medida se queda estanca-
da en el pasado. Por el contrario, ésta demuestra
su dinamismo y su capacidad constante de ser
reelaborada, inscribiéndose en la temporalidad del
presente y en el espacio de la residencia urbana.

A través de sus memorias individuales, la expe-
riencia mapuche-warriache demuestra la capaci-

dad de los mapuche de sobreponerse a las cir-
cunstancias adversas que enfrentan en su vida co-
tidiana, a través de la resignificación de la identi-
dad. Apoyados en los recuerdos de la comunidad,
los mapuche-warriache enarbolan su proyecto his-
tórico otorgando continuidad histórica a su residen-
cia urbana. Sus recuerdos individuales y sus me-
morias colectivas grupales son revividos en deter-
minados lugares o “contextos sociales”, como di-
ría Halbwachs: la familia, la organización, las ce-
remonias religiosas. Rememorar no es revivir, pero
es reconstituir un pasado a partir de los contextos
sociales del presente (Halbwachs 1994 [1925]).

La memoria colectiva constituye así un lugar por
excelencia de expresión y de transmisión de la
identidad colectiva mapuche, corroborándose la
importancia de la memoria colectiva en la fija-
ción de la identidad étnica de los grupos étnicos.
Finalmente, la memoria colectiva mapuche no
solamente sería reproductora sino también produc-
tora, y su invocación no solamente permitiría re-
producir ciertas formas de identidad sino también
producir nuevas formas de identidad, o recrear,
como es el caso de la identidad mapuche-
warriache.
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